
  



La Palabra fuente de vida 
(Josué 1:8) 
“Nunca se apartará de tu boca este 
libro de la ley, sino que de día y de 

noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo 

que en él está escrito; porque 
entonces harás prosperar tu camino, 

y todo te saldrá bien”. 
Los cristianos tenemos en nuestras manos, la 

fuente de provisión y bendición que nuestra 

vida necesita para vivir bien; esa fuente de 

bendición es la Palabra de Dios, la cual está 

llena de promesas, para que nosotros nos 

apropiemos de ellas, pero hay una condición 

y es que meditemos en ella de día y de 

noche, para que descubramos todos los 

tesoros que nuestro Padre nos dejó escritos 

para nuestro bien. Es muy importante amar la 

Palabra y seguir sus indicaciones, para que 

todo nos salga bien, también, la meditación 

diaria nos ayuda a actuar con sabiduría y 

sacar el mejor provecho de ella para nuestra 

vida. La Biblia es el más grande tesoro, que 

nosotros tenemos, pues en ella encontramos 

todas las respuestas a las diferentes 

situaciones de la vida. (Salmos 119:5) 

 

1. Cada vez que meditemos en la Palabra 

de Dios, hay que hacerlo con una actitud 

de aprender, para ser mejores cada día; 

jamás lo hagamos por una costumbre o 

porque alguien no lo impone, de esa 

manera, será muy difícil sacarle un buen 

provecho. Recuerden: que la Palabra, es 

la carta de amor, que Dios nos dejó, por 

eso, la debemos leer, con el mismo interés 

e insistencia, que un enamorado lee la 

carta de amor de su novia, quien la lee 

una y otra vez, tratando de encontrar, 

que dice entre líneas. Así lo deberíamos 

hacer nosotros, meditar en la Palabra con 

esa intensidad y seguro estoy, que Dios 

tendrá algo nuevo que mostrarnos. 

(Lamentaciones 3:22-23; Timoteo 3:16-17) 

 

2. Cada vez que meditemos en la Palabra, 

hay que hacerlo con el propósito de 

encontrar algo nuevo, que nos ayude a 

crecer como hijos de Dios y una vez que 

esto suceda, será visible en nuestras vidas, 

no se podrá esconder ese desarrollo; por 

eso, siempre que nosotros traemos algo 

nuevo, las personas lo pueden ver y en 

muchas ocasiones despertamos la 

admiración de ellas. De la misma manera 

ocurre con lo nuevo de Dios en nuestras 

vidas, será visible ante las personas, que 

no creen en el Señor y esto les causará un 

impacto en sus vidas y serán desafiadas a 

buscarle por lo que están viendo en 

nosotros. (Mateo 5:14-14; Colosenses 4:5-

6) 

 

3. Cada vez que meditamos en la Palabra, 

le produce grandes beneficios a nuestra 

vida, para que nosotros podamos vencer 

toda fuerza del pecado y todo engaño 

del maligno. Es la Palabra la única que 

tiene este poder sobrenatural y que nos 

capacita, para guerrear en contra de 

Satanás, quien se opone a toda obra 

buena aquí en la tierra y no quiere que 

nosotros disfrutemos de las bendiciones 

de nuestro Dios. (Salmos 119:10-11; Efesios 

6:10-12) 

 

Conclusión: La palabra es una fuente de 

vida muy poderosa, que nosotros 

necesitamos para tener solidez; por eso, 

hay que meditar en ella todos los días, 

para que nuestra vida se pueda 

fortalecer y tengamos la capacidad de 

resistir toda fuerza del mal, para que no 

nos vaya a vencer. Solo los que 

conocemos el poder de la Palabra, 

hacemos prospero el camino y todo nos 

sale bien. (Lucas 10:19) 

  



¿Cómo hablar con Dios? 
(Marcos 1:35)  

Levantándose muy de mañana, siendo 
aún muy oscuro, salió y se fue a un 

lugar desierto, y allí oraba. 
A veces nos cuesta mucho comprender, que 

podemos hablar con Dios y lo tenemos que 

hacer, como si estuviéramos hablando con 

una persona físicamente o como lo hacemos 

con un amigo; y la Biblia nos enseña, que si es 

posible hacerlo y que Él nos oye cuando 

nosotros nos dirigimos hacia su persona. El 

asunto es que la mayoría queremos verlo 

físicamente y eso no es posible, por eso, 

tenemos que crecer espiritualmente, para 

que tengamos la capacidad de poder 

hablar con Él, aunque no lo veamos, pero 

que tenemos la seguridad que está presente 

para escuchar lo que nosotros le estamos 

diciendo, y la mejor manera de hacerlo es a 

través de la oración, es de esta manera como 

nosotros podemos expresarle el amor que 

hay en nuestro corazón, pero, también, es por 

medio de la oración, que podemos presentar 

nuestras necesidades, para que Él pueda 

ayudarnos a resolver, todas esas situaciones 

que agobian nuestra vida. (1 Juan 5:1,15) 

 

1. Uno de los medios, por el cual nosotros 

podemos hablar con Dios es a través de 

la oración y lo tenemos que hacer 

diariamente, para que nuestra relación 

con Él pueda crecer. El mismo Jesús, se 

mantenía en constante oración; Él 

siempre apartó tiempo para hablar con 

su Padre y esto hacía una gran diferencia 

en su vida, entonces, queda claro, que la 

oración es un medio por el cual nosotros 

podemos recibir poder, para permanecer 

firmes en cualquier situación de la vida. 

(Job 22:21,22; Mateo 6:9-13) 

 

2. Jesús siempre buscó un tiempo para 

hablar con su Padre, Él no permitió que las 

muchas ocupaciones del día le dañaran 

su comunión, por eso, cada vez que 

terminaba de enseñar a las multitudes, se 

iba al monte a hablar con su Padre. Lo 

mismo deberíamos hacer nosotros, hablar 

con nuestro Padre, todos los días, para 

que nuestra vida sea victoriosa aquí en la 

tierra; pero para que esto suceda, 

tenemos que convertir la oración en un 

hábito diario, y así, poder permanecer en 

comunión con Él siempre. (Mateo 

14:22,23; Lucas 6:12,13) 

 

3. La oración nos ayuda a echar todas 

nuestras ansiedades en el Señor; cada 

vez que oramos, estamos 

descargándonos de todo peso que nos 

agobia en nuestro diario vivir y que no nos 

permite vivir una vida victoriosa, en otras 

palabras, nuestra vida puede ser más 

productiva cuando hablamos con Dios, 

por eso, antes de iniciar cualquier 

actividad del día, pidamos a Dios que 

guarde nuestra salida y nuestra entrada, 

para que nuestros pies no vayan a 

resbalar. (Salmos 121:1-3; 1 Pedro 5:6,7) 

 

Conclusión: Todos los que practicamos la 

oración, sabemos que es un medio, por el 

cual podemos hablar con nuestro Padre 

Celestial; pero, también, sabemos que es un 

medio, por el cual, somos fortalecidos con 

respuestas inmediatas y otras, que tardan un 

poco, pero de una u otra manera, hemos 

mirado la mano de Dios, obrando de manera 

sobrenatural en nuestras vidas. Así, que es de 

suma importancia, hablar con Dios, todos los 

días a través de la oración. (Mateo 26:41) 

  



¿Cómo conocer la 
voluntad de Dios? 
(Job 22:21-22) 

Vuelve ahora en amistad con él, y 
tendrás paz; Y por ello te vendrá bien. 
22 Toma ahora la ley de su boca, Y pon 

sus palabras en tu corazón. 

 
Uno de los anhelos, que debemos tener es 

conocer la voluntad de Dios para nuestra 

vida y claro, alcanzar esto implica tener una 

buena comunicación con Él todos los días, 

para que la relación pueda desarrollarse de 

manera poderosa; pero todo esto, demanda 

de nosotros mucho esfuerzo para lograrlo, 

solo así, descubrimos que Dios tiene 

pensamientos de bien para nuestra vida y 

que desea que nosotros seamos prosperados 

en todas las cosas que emprendamos en la 

vida. Su palabra declara, que nos 

acerquemos a Él y que Él se acercará a 

nosotros; pero las condiciones son: que nos 

limpiemos de todo pecado, que quitemos 

toda inestabilidad de nuestro corazón y que 

nos afirmemos en Él, para que sus 

bendiciones puedan fluir de manera 

constante en nuestra vida. (Jeremías 29:11) 

 

1. Beneficio que obtenemos por conocer la 

voluntad de Dios, es: que Él nos da de su 

sabiduría para que actuemos de manera 

correcta en esta vida. La falta de 

sabiduría nos hace cometer muchos 

errores en la vida, que después nos 

arrepentimos, pero ya es muy tarde para 

volver atrás y rectificar lo malo que 

hicimos; por eso, es muy necesario 

adquirir sabiduría, para que caminemos 

por el camino correcto. (Proverbios 4:5-8; 

Santiago 1:5-6) 

 

2. Beneficio que obtenemos por conocer la 

voluntad de Dios, es: que nos promete un 

futuro mejor para nuestra vida; aun por 

encima de todo pronóstico negativo que 

se habla que vendrá a este mundo, pero 

para los que conocemos al Señor, 

vendrán tiempos mejores de la presencia 

de Dios. El problema es para los que no 

conocen al Señor, a ellos les esperan 

tiempos difíciles y la única manera, que 

pueden escapar, es recibiendo a Cristo 

en sus corazones, de lo contrario, 

perecerán. (Isaías 41:10; Hechos 3:19-21) 

 

 

3. Beneficio que obtenemos por conocer la 

voluntad de Dios, es: que nuestra vida se 

constituye en una morada de Él; en otras 

palabras, convierte nuestro corazón en su 

templo, para caminar con nosotros todos 

los días de nuestra vida terrenal. Él lo 

prometió que nos dejaría huérfanos, que 

enviaría al Consolador, para estuviera 

con nosotros todos los días hasta el fin del 

mundo, para cuidarnos de todo mal y 

guardarnos irreprensibles para la venida 

de nuestro Señor Jesucristo. Solo 

conociendo la voluntad de Dios, es que 

descubrimos, que Él camina con nosotros 

todos los días, para darnos seguridad. 

(Juan 14:23; Apocalipsis 3:20) 

 

Conclusión: Tratemos cada día de conocer la 

buena voluntad de Dios para con nosotros; 

solo así, descubriremos todo lo grande que es 

nuestro Señor y los planes que tiene para 

nuestra vida y seguro estoy, que Él tiene 

planes de bien para cada uno de nosotros y 

no de mal, pero nos toca a nosotros 

profundizar y conocer cuál es su anchura, su 

longitud, su profundidad y su altura, de esta 

manera, nos daremos cuenta de que 

tenemos un Dios muy grande. (Juan 17:3) 

 

  



La importancia de la 
iglesia (Hebreos 10:25) 
no dejando de congregarnos, como 
algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto 
veis que aquel día se acerca. 

 
Después de aceptar a Jesús como nuestro 

Señor y Salvador, pasamos a formar parte de 

la familia de Dios y necesitamos un lugar en 

donde nos puedan enseñar a caminar en 

esta nueva vida; y qué mejor lugar que la 

iglesia, para ofrecernos eso que nosotros 

necesitamos para crecer. Es en la iglesia 

donde se nos ofrece protección y cuidado, 

para que podamos crecer de manera 

saludable; pero también, es el lugar donde se 

nos corrigen aquellas cosas incorrectas, que 

nosotros practicábamos antes de conocer al 

Señor. La iglesia es el lugar donde se nos 

reorganiza la vida, para que alcancemos las 

bendiciones que ahora están a disposición 

de nosotros y es también donde se nos 

enseña a ser personas disciplinadas, para que 

aprovechemos mejor nuestro tiempo que 

Dios nos da en este mundo; por eso, una vez 

que alguien se convierte a Cristo, de 

inmediato se le debe integrar a la iglesia, 

para que su nueva vida pueda ser fortalecida 

a través del poder de la Palabra y del Espíritu 

Santo y de esta manera, tendrá las fuerzas 

suficientes, para resistir cualquier tentación 

del enemigo. (Efesios 6:10-12) 

 

1. ¿A que llamamos iglesia? Le llamamos 

iglesia a la reunión de todos aquellos que 

hemos recibido a Cristo como nuestro 

único y suficiente Salvador, que hemos 

sido regenerados por el poder del Espíritu 

Santo y que nos reunimos en un lugar 

determinado para adorar, aprender, 

convivir y servir a Dios y al prójimo. La 

iglesia no es el edificio donde nos 

reunimos cada semana; ese es un lugar 

que hemos consagrado para el servicio 

del Señor. La iglesia la componemos 

todos los que asistimos fielmente, cada 

semana a sus diferentes actividades. (1 

Corintios 3:16; 6:19-20) 

 

 

2. ¿Por qué necesitamos de la iglesia? 

Porque es la forma que Dios diseñó para 

que nosotros podamos crecer. Una vez 

que recibimos a Cristo en nuestro 

corazón, se nos pide que nos integremos 

a su cuerpo, que es la iglesia, que Él 

compró aprecio de sangre y de quien Él 

es la cabeza, para que podamos 

descubrir qué parte del cuerpo somos y 

así poder desarrollar todo el potencial 

que Dios tiene para nuestra vida; pero la 

condición es dentro del cuerpo de Cristo, 

es allí donde se encuentra todo lo que 

nosotros necesitamos para nuestro 

desarrollo espiritual. (1 Corintios 12:27; 

Efesios 4:14-16) 

 

3. ¿Por qué es importante la iglesia para 

nosotros los cristianos? La iglesia es 

importante para nosotros, pues es donde 

descubrimos los dones y talentos que Dios 

ha puesto en nuestra vida y su vez, los 

podemos desarrollar cuando los ponemos 

al servicio de los demás; por eso, es 

importante involucrarse en las diferentes 

actividades que la iglesia realiza cada 

semana, para descubrir el área en donde 

Dios quiere usar nuestra vida, para 

bendecir a otros. (Efesios 4:7-8; 1 Pedro 

4:10-11) 

 

Conclusión: Por eso, el escritor de Hebreos nos 

aconseja, que no dejemos de congregarnos, 

como algunos no lo hacen o no le ponen 

importancia; otros lo hacen por una 

costumbre nada más y es la razón por la que 

no avanzan en la vida cristiana, siguen 

estancados en el mismo lugar. Pero que no 

sea así con los que hemos tenido una 

experiencia con el Señor; para nosotros es 

una prioridad reunirnos cada semana, para 

aprender, adorar, convivir y servir a Dios y a 

los hermanos. (Salmos 133:1-3) 



El bautizo es un paso de 
Obediencia (Mateo 28:19) 

Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en 

el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; 

 
Todos los que hemos aceptado a Jesús, 

como nuestro único y suficiente Salvador, 

dimos el paso de obediencia, que fue: 

bautizarnos en las aguas; de esa manera, 

cumplimos con lo establecido en la Palabra 

por Él y lo mismo les pide a todos aquellos que 

lo han recibido en sus corazones, que den el 

paso de obediencia, que es: bautizarse en las 

aguas, para que Él pueda confiar sus 

bendiciones en ellos. Por eso, cada vez que 

un creyente da el paso de bautizarse, le está 

mostrando a Jesús, que su decisión por 

seguirle es genuina y que está dispuesto a 

cumplir todo lo que Él le pida que cumpla; y 

lo que sucede después de todo esto, es que 

Jesús pone sus tesoros en sus manos, para que 

se los administre aquí en la tierra, solo así Él 

puede decir con toda seguridad: "este mi 

hijo, mi hija, en quienes tengo 

complacencia". (Mateo 3:16-17) 

 

1. ¿Qué es el bautismo? El bautismo es 

sumergir a la persona en el agua; de 

manera simbólica, sepultamos a la vieja 

persona, con todas sus cosas incorrectas, 

que practicaba antes de conocer a Jesús 

y levantamos una nueva persona, con 

pensamientos y propósitos que agradan 

al Señor y con la firme decisión de seguir 

a Cristo en cualquier situación de la vida; 

en otras palabras, es una renuncia total al 

pecado y al dominio de Satanás, y se 

consagra única y exclusivamente para 

Dios. (Hechos 2:37-39; Romanos 6:4) 

 

2. Para que la persona pueda ser bautizada 

debe haber en ella un arrepentimiento 

verdadero; en otras palabras, debe estar 

dispuesta a renunciar a todo lo malo, que 

practicaba antes conocer a Jesús y estar 

dispuesta a vivir de acuerdo con lo 

establecido por el Señor en su palabra. Un 

arrepentimiento verdadero es la única 

condición que se encuentra en la 

Palabra, que un candidato al bautismo 

debe cumplir, si un candidato está de 

acuerdo en hacer esto, bien puede 

bautizarse y lo puede hacer sin importar 

que tenga muy poco tiempo de haber 

recibido a Jesús en su corazón. (Marcos 

1:4-5; Hechos 8:35-39) 

 

3. El bautismo en agua se recibe en fe y 

obediencia a lo que dice la Palabra, para 

que pueda tener un efecto positivo en la 

vida del que lo recibe; en otras palabras, 

está recibiendo el sacrificio que Jesús hizo 

por él en la cruz del calvario, donde pagó 

por sus pecados, la deuda que no podía 

pagar y le da la bendición de andar en 

novedad de vida nueva. Entonces, quiere 

decir, que el bautismo nos lava de toda 

contaminación del pecado y nos 

prepara, para que seamos aceptados 

por Dios como sus hijos. (Colosenses 2:11-

12; Tito 3:4-7) 

 

Conclusión: Las bendiciones que recibimos el 

día que decidimos bautizarnos, es que se nos 

da una vida nueva, disfrutamos del favor de 

Dios en nuestra vida y caminamos con cielos 

abiertos todos los días; en otras palabras, Dios 

se compromete a hacer de nuestra vida, su 

morada, para habitar de manera 

permanente y desde allí proyecta su luz 

admirable a todos aquellos que no le 

conocen, para que así le puedan conocer. 

(Juan 14:23) 

 

 
 
 
  



Vida equilibrada 
(1 Corintios 6:12) 
Todas las cosas me son lícitas, mas no 
todas convienen; todas las cosas me 

son lícitas, más yo no me dejaré 
dominar de ninguna. 

 
Creo, que uno de los aspectos que determina 

nuestro futuro es saber manejar nuestro 

presente y para ello, es bien importante 

establecer nuestras prioridades y ponernos la 

meta de crecer cada día, para tener la 

capacidad de poder desechar aquellas 

cosas que lo único que quieren es robarnos 

nuestro valioso tiempo, que es la riqueza más 

grande que Dios nos ha dado en esta vida. El 

día que nosotros nacimos, se nos abrió una 

cuenta, no de dinero ni de bienes materiales, 

sino de tiempo, que nuestro Padre celestial 

nos entregó a cada uno de nosotros, pero nos 

toca a nosotros, saber administrar cada día 

ese tiempo, para sacarle el mejor provecho 

posible y así poder cumplir con el propósito 

que Dios puso en nuestra vida. (Salmos 90:12) 

 

1. Para tener una vida equilibrada, hay que 

crecer en sabiduría; esto nos ayuda a 

poder manejar bien nuestros asuntos 

diarios y nos dará como resultado: un 

crecimiento equilibrado, que nos ayuda a 

aprovechar bien el tiempo que Dios nos 

ha entregado en esta vida. (Proverbios 

4:5-7; Lucas 2:52) 

 

2. Para tener una vida equilibrada, hay que 

crecer para que podamos cuidar bien el 

cuerpo físico que Dios nos entregó; los 

hábitos alimenticios, nutrición y 

recreación, ejercerán influencia directa 

en nuestra imagen y en lo que 

proyectamos a los demás. Nos toca 

cuidar el cuerpo que Dios nos dio, es el 

único que tendremos mientras estemos 

en esta vida. (1 Corintios 6:19-20; 1 

Tesalonicenses 5:23) 

 

3. Para tener una vida equilibrada, hay que 

crecer espiritualmente; esto nos ayuda a 

mantener una solidez en cualquier 

circunstancia de la vida. La vida espiritual 

es la que se conecta con nuestro Dios y es 

a través de ella, que nosotros recibimos el 

poder que necesitamos, para poder 

rechazar aquellas cosas que son 

incorrectas, que ofenden a Dios y que nos 

quieren robar las bendiciones que Él a 

preparado para nosotros. (Lucas 1:76-80; 

Efesios 3:14-19) 

 

4. Para tener una vida equilibrada, hay que 

crecer en conocer a las personas y lo 

importante que son para nuestra vida; 

Jesús entendió muy bien esto, por eso, 

siempre supo relacionarse bien con todos, 

pero sin hacer las cosas incorrectas que 

ellos hacían, su propósito fue siempre 

ayudarlos a conocer la verdad que sus 

vidas necesitaban, para que salieran de 

la oscuridad a su luz. (Romanos 12:16-18; 

1 Corintios 10:24) 

 

Conclusión: Una vida equilibrada es muy 

importante para tener éxito en este mundo; 

pero será necesario crecer en sabiduría, para 

saber qué hacer en los momentos difíciles 

que vienen para probar nuestra madurez. 

También, es importante cuidar nuestro 

cuerpo físico, para que este sano y listo para 

cumplir con cualquier responsabilidad que 

Dios nos asigne y claro, esto será posible si nos 

mantenemos conectados a la fuente de 

poder, quien nos ayuda a que todo esto sea 

una realidad y nos da también la capacidad 

de llevarnos bien con todos. (Efesios 5:15-16) 

 

 

  



¿Cómo manejar la vida 
social? (Colosenses 4:5-6) 

Andad sabiamente para con los de 
afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 

vuestra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal, para que sepáis 

cómo debéis responder a cada uno. 

 
Como seres humanos, necesitamos compartir 

con otras personas nuestras experiencias y 

nuestros logros; por eso, a diario estamos 

hablando con alguien: ya sea la pareja, los 

hijos, familia, amigos, vecinos o compañeros 

de trabajo. El asunto es, que muchas de estas 

personas no conocen del Señor y sus 

conversaciones no son las adecuadas o las 

que nosotros necesitamos para mejorar 

nuestra vida; por eso, es bien importante 

saber, cómo relacionarnos con ellos, para 

que tengan una imagen correcta de nuestra 

vida cristiana y que de esa manera los 

podamos acercar a Cristo y lo puedan recibir 

en su corazón. El ser cristiano no es sinónimo 

de aislamiento, sino, por el contrario, 

debemos aprender a manejar bien nuestras 

relaciones en el círculo social que nos 

movemos, pero sin dejar que esté nos afecte 

negativamente, por el contrario, hay que 

ejercer influencia sobre ese círculo. (Jeremías 

15:19) 

 

1. Nuestro primer desafío: las personas que 

nos rodean, ¿qué piensan dé nuestra 

nueva vida cristiana? ¿Creen que la 

decisión que hemos tomado es real o no 

miran nada claro en nosotros? y la razón: 

es que seguimos actuando de la misma 

manera que lo hacíamos antes de 

aceptar a Cristo en nuestro corazón, pues 

seguimos hablando el mismo vocabulario 

incorrecto, tomando tragos con ellos y 

participando de lo mismo que ellos 

hacen; de esta manera, es muy difícil 

poder influenciar a ese círculo inmediato, 

nos toca cuidar nuestro testimonio, para 

que puedan ver a Cristo reflejado en 

nuestra vida y crean en Él. (Mateo 16:13-

17; 1 Timoteo 3:7) 

 

 

2. Nos toca actuar con convicción y 

serenidad, de esta manera, mostramos a 

las personas no creyentes, que nuestra 

decisión por Cristo es real y que nada nos 

hará retroceder, pues estamos dispuestos 

a seguir adelante a como dé lugar. 

Recuerden: las personas no creyentes, 

nos harán preguntas, con la intención de 

hacernos caer en sus engaños, para 

después burlarse de nosotros; esta es una 

táctica que el enemigo a utilizado a 

través de los tiempos, para atrapar a 

todos aquellos que andan descuidados 

en su vida cristiana. (Lucas 20:22-26; 1 

Pedro 2:11,12) 

 

3. Asumamos el reto de ganar a nuestra 

gente, mostrando las maravillas que Dios 

ha hecho en nuestra vida; pero, para que 

esto suceda, tengamos mucho cuidado 

en no hablar cosas negativas de la iglesia 

y de los hermanos de la iglesia, con 

familiares y amistades, que no conocen 

del Señor; si esto hacemos, los alejaremos 

más de Dios y los causantes de que no se 

salven, seremos nosotros. Con los no 

creyentes, siempre hay que hablar de 

manera positiva, para que se interesen en 

buscar a Dios y se salven. (Mateo 18:6,7; 

Marcos 5:18-19) 

 

Conclusión: Con el círculo social, no cristiano, 

hay que actuar de manera correcta, para 

que vean a Cristo reflejado en nuestra vida y 

ellos también se puedan acercar a Cristo y lo 

reciban en sus corazones, que ese sea 

nuestro objetivo principal: tratar que se salven 

y escapen de la condenación eterna. (Mateo 

5:16) 

 

 
  



La música no cristiana y 
su influencia 
(Efesios 4:22-24) 

En cuanto a la pasada manera de 
vivir, despojaos del viejo hombre, que 
está viciado conforme a los deseos 

engañosos, 23 y renovaos en el 
espíritu de vuestra mente, 24 y vestíos 

del nuevo hombre, creado según Dios 
en la justicia y santidad de la verdad. 

La música, no cristiana, tiene mucha 

influencia en la vida de las personas que 

la escuchan; incluso, las mueve a hacer 

cosas incorrectas, que afectan sus 

propias vidas, pero, una vez que se 

entregan a Cristo, se enfrentan con este 

desafío: cambiar de música y claro, 

cuando no eran cristianos, no sabían 

distinguir el mensaje; para ellos todo lo 

que escuchaban era normal, el asunto 

fue que una vez que se convirtieron a 

Cristo, se activó la naturaleza espiritual y 

fue allí cuando comenzó la lucha, tratar 

de cambiar de música, tarea bastante 

difícil, pero no imposible de superar. En mi 

caso, fue muy difícil hacer el cambio, la 

música no cristiana venía bien arraigada 

en mi corazón, pero, la pude superar con 

la ayuda de nuestro Señor Jesucristo y sí, 

yo pude, todos pueden superar esta 

situación, solo es que le permitan al Señor 

que les ayudé y Él gustosamente les 

ayudará a salir adelante. (1 Pedro 1:13-

16) 

 

1. El enemigo utiliza la música, para 

enviar mensajes incorrectos al 

corazón de la persona y una vez allí, 

manipulan a la persona, para que 

haga lo que no quiere hacer; por eso, 

nosotros debemos tener mucho 

cuidado con lo que oímos, pues eso 

tiene un impacto muy fuerte en 

nuestra vida, que, incluso, afecta 

nuestra conducta diaria. La música 

tiene mucho poder, pues tiene la 

capacidad de influenciar nuestra 

vida, para bien o para mal, por eso, 

nos toca ser muy cuidadosos con lo 

que dice cada mensaje musical. (1 

Samuel 16:23; Romanos 7:19-20) 

2. El propósito de la música no cristiana 

es desviar el mensaje de honra, que le 

corresponde a Dios y que se lo demos: 

a las mujeres, a los hombres, a la 

vanidad y a la misma creación; 

provocando, de esta manera, el 

rechazo de Dios. Ahora bien, si 

nosotros analizamos las canciones no 

cristianas, tienen este enfoque, pero 

muy rara vez hablan de Dios y si, lo 

hacen, pero de manera 

distorsionada, pues tienen la mente 

segada por el pecado, no les ha 

resplandecido la luz de Cristo Jesús en 

sus corazones y es la razón por la que 

se expresan así. (1 Samuel 2:30 Efesios 

4:17-18) 

3. ¿Por qué escuchar música cristiana? 

La música cristiana nos ayuda a traer 

la presencia de Dios a nuestras vidas y 

el resultado es que nuestro corazón se 

llena de paz, pero también, es una 

forma de honrar a Dios a través de 

nuestras alabanzas; por eso, cada vez 

que abrimos nuestra boca, para 

bendecir el nombre del Señor, le 

estamos declarando: que es el 

Todopoderoso del cielo y de la tierra y 

que es digno de suprema adoración. 

(Colosenses 3:15-17; Apocalipsis 5:8-

10) 

 

Conclusión: Determinemos, en nuestro 

corazón, que nuestros oídos sólo 

escucharán la música que honra a Dios y 

que edifica nuestra vida; de esta 

manera, el enemigo no tendrá lugar en 

nuestro corazón, pues lo hemos 

dedicado para que sea una morada del 

Señor, y donde está el Señor, siempre hay 

alabanza. (Salmos 34:1-2) 

  



La sexualidad fue creada 
por Dios - (Génesis 2:23) 

Dijo entonces Adán: Esto es ahora 
hueso de mis huesos y carne de mi 
carne; esta será llamada Varona, 
porque del varón[b] fue tomada. 

 
La sexualidad fue creada por Dios con el 

propósito de hacer felices a los seres 

humanos. Fue Él quien tuvo la idea de hacerle 

una mujer a Adán, para que no estuviese 

triste ni solo, sino que le formo a alguien similar 

a él, pero sexualmente diferente; y esto hizo 

que Adán se sintiera atraído hacía ella, por 

eso exclamó, diciendo: "hueso de mis huesos, 

carne de mi carne", porque la vio que era 

semejante a él. Ahora bien, Dios quiere que 

todos nosotros seamos felices y nos dio la 

capacidad de amar y ser amados, y 

estableció algunos principios, para que este 

deseo se hiciera una realidad; principios tales, 

como: un hombre para una mujer y una mujer 

para un hombre. La Palabra, no permite las 

relaciones sexuales antes o fuera del 

matrimonio, todo eso está prohibido por la 

Palabra; por eso, es importante que el joven 

se guarde para su futura esposa y la joven, 

para su futuro esposo, esto debería ser 

prioridad en aquellos jóvenes que todavía no 

han decidido casarse: mantenerse 

consagrados para ese momento. (2 Timoteo 

2:21-22) 

 

1. Dios creo al hombre y a la mujer, para que 

sintieran atracción mutua el uno por el 

otro; en otras palabras, fue Dios quien 

puso la sexualidad en Adán y en Eva, 

para que pudiesen disfrutar su relación y 

tuviesen placer y que se pudiesen 

reproducir. Entonces, quiere decir que el 

sexo fue idea del Creador, quien desea 

que el hombre y la mujer sean felices y 

que disfruten juntos las bendiciones que Él 

les da. (Génesis 2:18; Proverbios 5:18-19) 

 

2. Para los que están solteros, deben 

aprender a esperar en Dios y no ceder a 

las presiones sexuales fuera del 

matrimonio, ya que esto hoy en día se ha 

vuelto muy común en nuestra sociedad y 

aún los mismos cristianos están cayendo 

en esta trampa del enemigo, quien lo 

único que quiere con todo esto, es: 

denigrar, ensuciar, y torcer lo que Dios 

creo correcto y lo hizo para el bien del 

hombre y la mujer. (Romanos 6:12-13; 1 

Corintios 6:12-13) 

 

3. ¿Como evitar las relaciones sexuales 

ilícitas? Ante todo, en lo primero que 

debemos pensar, es en las consecuencias 

que trae toda relación sexual fuera del 

matrimonio, con ello: viene la culpa 

personal, ofendemos a Dios y nos acarrea 

problemas con la pareja; incluso, se 

puede hasta perder la familia y todo lo 

que se había construido con mucho 

esfuerzo, se desbarata, por un momento 

de placer. Por eso, nos toca tener mucho 

cuidado con el sexo opuesto: el hombre 

debe tener cuidado con los ojos, pues 

para él, todo comienza mirando, es la 

manera como comienza la tentación; 

para la mujer es escuchando palabras 

bonitas, agradables al oído, esta es la 

manera como comienza la tentación y el 

enemigo lo sabe muy bien, por eso, 

tratará de usar estos medios, para 

llevarnos al fracaso, pero no lo logrará 

con aquellos que conocemos sus 

astucias, nosotros lo resistiremos en el 

nombre de Jesús. (Mateo 5:27-28; 1 

Corintios 10:13) 

 

Conclusión: Como cristianos nos toca tener 

mucho cuidado con las provocaciones que 

el enemigo pone en nuestro camino; él lo 

hace con el propósito de hacernos caer, 

para luego después burlarse de nuestra 

situación. El sexo no es malo, siempre y 

cuando sea dentro de lo establecido por 

Dios, o sea, dentro del matrimonio; si es así, 

tenemos aprobación del Todopoderoso y sus 

bendiciones a nuestro favor. (Eclesiastés 9:9) 

  



¿Cómo enfrentar el 
mundo? - (1 Juan 2:15-17) 

No améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en 

él. 16 Porque todo lo que hay en el 
mundo, los deseos de la carne, los 

deseos de los ojos, y la vanagloria de 
la vida, no proviene del Padre, sino 
del mundo. 17 Y el mundo pasa, y sus 

deseos; pero el que hace la voluntad 
de Dios permanece para siempre. 

Creo que este es uno de los desafíos más 

grandes que enfrentamos después de haber 

aceptado a Cristo en nuestro corazón: el 

cómo enfrentar a nuestros amigos no 

cristianos. Yo me recuerdo el día, cuando 

recibí a Cristo como mi único y suficiente 

salvador; para mí fue nacer de nuevo. Sentí 

que un peso se me había quitado de encima, 

quería saltar de alegría, incluso, pedí una 

Biblia y un himnario, yo quería llenarme del 

Señor; el problema fue cuando regresé al 

apartamento donde vivía y que compartía 

con otros amigos, allí comenzó la verdadera 

realidad de mi vida cristiana. Ellos 

comenzaron a burlarse de la decisión que yo 

había tomado y no sabía que hacer, si seguir 

adelante o volver a mi antigua vida; y esta 

lucha fue por varios meses, pues siempre que 

llegaba de la iglesia, ellos estaban tomando 

o jugando cartas y apostando dinero, eso era 

lo que yo también había hecho con ellos, 

pero yo había decidido romper con esa 

maldición y buscar al Señor, la lucha fue 

difícil, pero pude vencer. Posiblemente, 

alguno de ustedes esté pasando por esta 

situación o algún hermano nuevo, a quien 

usted está guiando en el Señor, esté pasando 

por este problema, el Señor le da esta 

palabra, para que lo ayude a enfrentar esa 

batalla y le muestre, que si es posible vencer 

con la ayuda de Dios. (1 Pedro 5:10) 

1. ¿Qué es el mundo? Es todo aquello que 

se opone a que nosotros hagamos lo 

correcto. La Biblia dice que desde que el 

hombre pecó, el mundo quedó bajo el 

dominio del maligno, por eso, vemos 

muchas cosas que hacen los hombres 

que desagradan a Dios y a nosotros nos 

toca hacer la diferencia como hijos de 

Dios; Él nos a puesto, para que seamos la 

luz que este mundo necesita, para salir de 

la oscuridad al conocimiento de Dios. 

(Filipenses 2:14,15; 1 Juan 5:18,19) 

2.  ¿Que hay en el mundo, que puede 

afectar mi vida cristiana o que no me deje 

crecer y descubrir las bendiciones de 

Dios? La Biblia muestra que hay: los 

deseos de la carne, que nos impulsan a 

hacer lo malo; a los que nosotros tenemos 

que resistir, firmes, para que no nos 

dominen. Pero, también, están los deseos 

de los ojos, por ellos entran cosas 

incorrectas a nuestra vida, que nos 

pueden robar las bendiciones de nuestro 

Dios. Y también existe, la vanagloria de la 

vida, en donde nos esforzamos por 

aparentar lo que no somos o compramos 

cosas que nos hacen sentir bien, ante los 

ojos de los demás y se nos olvida cuidar 

nuestra vida cristiana; todo esto existe en 

este mundo, por eso, nos toca tener 

mucho cuidado con ello, para no ir a 

quedar atrapado y que perdamos lo más 

importante, que es nuestra comunión con 

nuestro Dios. (Marcos 4:18,19; Gálatas 

5:17; 2 Pedro 2:14) 

3. ¿Como enfrento al mundo, ahora que soy 

cristiano? Teniendo mucho cuidado con 

las cosas que las personas no cristianas 

practican, pues en su gran mayoría, son 

cosas que ofenden a Dios y a nosotros nos 

toca ser la luz que ellos necesitan, para 

que puedan conocer a Dios; también, nos 

toca marcar con claridad, qué cosas son 

incorrectas y qué cosas son correctas, 

porque a veces al cristiano nuevo le 

cuesta distinguir esto y nosotros como sus 

líderes tenemos que ser los guías que ellos 

necesitan, para que permanezcan firmes 

en el camino del Señor. (Mateo 5:16; 

Efesios 5:6-12) 

 

Conclusión: Como hijos de Dios nos toca 

enfrentar al mundo con mucha firmeza en el 

nombre de nuestro Señor Jesucristo, para que 

no nos vaya a arrastrar con sus atracciones y 

qué perdamos la bendición que Dios ha 

determinado para cada uno de nosotros; 

pero lo maravilloso de todo es que Jesús oró 

por nosotros, para que seamos guardados de 

todo lo malo que hay en este mundo, con su 

ayuda somos más que verdaderos. (Juan 

17:15) 


